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LA ACADHMIA CALASANCIA 
óRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

ACTA DE LA SESIÓN EXTRAORDINARIA 

celeò1•ada el dia 15 de los co?'?'ientes, en lwnor det ea;imio novelista espafíol 
IJ. José M." de Pe1·eda. 

En el Salón de Actos del Colegio, y ante numerosísima y selecta 
concurrencia, celebró nuestra Academia sesión extraordinaria, en el 
dia antes calendado, empezando ú las 4 y media de la tarde. Ocupaban 
la presideucia de honor el Sr. Gobernador Civil, D. Nicolas ~J.Ilde Ojesto; 
los Sres. Pereda, padre é hijo; el Presidente de la Academia de Legis­
lación y Jurisprudencia, D. Felipe Bertran de Amat; el General Ins­
pector de Sau itlad militar, D. Federico Illas¡ el Rector del Colegio, Pa­
dre José Gispert; el Catedratico de la Universidad, D. Bartolomé Feliu; 
el Canóuigo D. Anselmo Casanovas, y varias otras persouas distingui­
das, asi eclesiitsticas como seglares. Óomponian la presidencia efectiva 
los individuos de la Junta Directiva de la Academia Calasancia. 

Le!da por el Infrascrita el Acta de la sesióu celebrada por la Junta 
Directiva, el dia dos del presente Mayo, en la que se tomó el acuerdo 
de dedicar una Velacla literario-musical al novelista popular D. José 
M. a de Pereda, y habiendo consignada q ne el gran no velis ta habia 
prometido, el dia 9 de los corrientes, asistir a la Velada proyectada, 
si empre que no tuviera caracter personal, levantóse el Presidente de 
la Academia, Dr. D. Narciso Pla y Deniel, y eo una brillante perora­
ción dió la bienvenida al Sr. Pereda, y explicó el objeto de la :fiesta 
que iba a celebrarse y con la cualla Academia Calasancia quería tri­
butar solemne homenaje de respeto al primero de los novelistas espa­
ñoles contemporaneos. 

A continuación, los Académicos D. Mariano Vinyas y D. Ignacio 
Gavfn interpretaran al piano la dificil y melodiosa Sin_fonía de Secclti, 
superando èon notable maestria las diñcultades que ofrece, y conq uis­
timdose una nutrida y prolongada salva de aplausos. El Académico de 
Número, D. J oaquín Baró y Comas, leyó con buena y sentida entona­
~ión la poesia catalana del Académico D. Claudio P lanas, ~tL i uyta. 
Eterna,» siendo muy aplaudida. El Académico de Número y Vocal de 
la Junta Directiva, D. Arcadio de Arquer, expuso, en un correcto Y 
bien pensado discurso, su criterio acerca de las obras de Pereda. Exa-



426 LA AOADEMIA OALASANOlA 

minó las tendencias de las distintas escuelas literarias, afirmando que 
la literatura genuinamente española no es sistematica, ni se atiene a 
los mol des recomendados por esta 6 aquella escue la, si no que sencilla, 
franca y suelta y soberanamente independiente, como lo atestiguan 
Feruan Caballero, Alarcón, Trueba y otros, se desarrolla fresca J loza­
na eu el ambiente español y Ee solaza en las costum bres de nuestros 
pueblos, sentaudo en cooclusión que el mejor y mas excelso de nues­
tros novelistas es el célebre Pereda, por ser el mas gen uinamente es­
pañol de cuantos honrau con su pluma las letras patrias. Rechazó la 
nota de naturalista que algunos han adjudicada a nuestro no\'elista, 
al cual ensalzó por la delicadeza de sentimientos morales que reftejan 
todas s us paginas, y que hacen del Escritor Santanderino un excelente 
educador de los pueblos, a la vez que un artiRta consumndo. Graodes 
aptansos siguieron ala lectura de este hermoso disCU1'50. Acto seguido, 
el Académico D. Alejandro Tornero recitó una poesia, orig·inal suya, 
de caràcter festivo, que ñ1é escucbada cou marcada complacencia y 
c.oronada al final con nutridos y estrepitosos aplausos. 

EL Académico de Número D. Jorge de Satrustegui, acompaiià.ndole 
al piano D. Agustin Quintas, ejecutó al violin un precioso zorzico, aire 
popular vascong·ado, canto lleno de armonia y sencillez, que fué dicho 
cou mucho sentimiento. Dificil es determinar, si los a pla usos que el 
Académico de Número D. A. Elias arrancó all1uditorio, dnndo lectura 
de la poesia de Pereda El Jdndalo, se referian a las hellezas literarias 
que la composición contiene, 6 al gracejo y distinguidn naturalidad 
con que fné recitada. Verdad es que Autor y Lector merecian la ova· 
ción que se les hizo. 

Acto st-guido, el Académico D. Alejandro TornE'ro l~>yó un el0cuen­
te Discurso sobre el Carticter de la N(}1Jela Contempord1tea. En brillau­
tes periodos expuso la génesis y desarrollo del con temporàneo natura­
lismo, con trabando literario que nos vien e del o tro I ad o de los 
Pirineos, y que a pesar de su fisonomia exótica ha sido bien recibido y 
a ún ag·asajado y has ta recomeudado al pueblo español por novelistas 
de no escaso mérito literario. Hizo observar la reacción saludable que 
contra esas tendencias naturalistas se esta operando, prefiriéndose 
en In actualidad un realismo juicioso y estético, cuyo primer cam­
peón es el Sr. Pereda, que ~on sus inimitables proclucciones literarias 
lo ha aclimntado y rodeado de prestigio. Analiz6 diversos pasajes de 
n uestro gran novelista para hacer resalta.r la verd ad y la belleza 
q uP en e llos campean. La realidarl vivien te que palpita en las no ve las 
de Pereda, y que es tan genuinamente espuñola como estéticamente 
amable y atractiYa, separa por igual à nuestro g-ran novelistn del 
idea.lismo f&ntastico y del naturalismo grosero, asegurando la inmor­
talidad a esas nvvelas que hoy forman las dclicias de los españoles 
que leen. Varias veces fué interrumpido eu su lectura el Sr. Tornero 
por atronado:-es aplausos, con los cuales el público demostraba que 
reconocia el mérito del disertante y que admiraba al Autor de aquellas 
1H~rmosas escenas por el orador rec'Jrdadas. 

El Académico de Número D. Bartolomé Canals, leyó con corrección 
y bermoso colorido la poesia catalana del Académico Sr. Plaoas, ~itu­
Jada L'arpa ?'O?Wpuda, compo::ición de una ternura insuperablr, y que 
fué grandemente aplaudida. D. :Mariano Tomàs, Académico de Núme­
ro, interpretó al violoncello, acompañlindole al piano el Académico de 
Número D. José A. Sala, la pieza Re1Jerie de Dunkler, distinguiéndose 
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por ls. limpieza y precisióu con que salvó los dificiles saltos que en 
esa composición abundau. La ejecución resultó irreprochable. El 
Académico de Número D. Luis ~Iasriera leyó el final de la composi­
ción del ilustre f::)r. Pereda, titulada Palique, habieudo sido alguna 
vez interrumpido por la ex.plosión del entu:.iasmo que la lectura prouu­
cia en el Auditorio. Contribuyó no poco al éxito obtenido por el señor 
:Masriera, la maestria con que el Sr. Pereda presenta lasjustas rei~in­
dicacioues del regionalhsmo contra el centralisme madrileòo. 

Entre t:strepitosos aplausos de la selecta concurrencin, levantóse el 
Sr. D. José M.a de !Jereda, quieu en testimonio de consideración a la 
Academia Calasnncia, quiso leer el cuadro literario titulndo «Las de Cas­
cajares, » r)ue excitó una explosióu de entusiasmo entre los coucurl'eu­
tes. El Sr. de Pereda pudo convencerse de que el auditol'io le admiraba 
y le profesaba verdadera simpatia. Terminó la sesión cou el Quintcto de 
RnvinaAdorem1~s, interpretada esmeradamente al piauo, armonium, 
violin y violoncello, por el Sr. Quinta¡,, y los Académicos D. :Mariana 
Vinyas, D. Jorg·e tle Satrústegui, D. Eusebio de López y D. José Ollcl' . 
Un nntrido nplanso intlicó la complaceucia con que el auditoria halJfa 
escuchado et Quinteto. 

Ante:; de declarar terminatla. la Sf'Sióo, ~~ Excmo. S1·. Goberua.dor 
bizo USO de la palahra, para adhcrirse a la manifestaciOn CJ.Ue la Acade­
mia Calasancia había hecho en honor del Sr. Pereda, de quien se 
mostró admirador entusiasta. Felicitó a los Académicos por las gallar­
das muestras que lle s u valer babian dado, y añadió que una Sesión 
como la que habia presidida sólo podia ser impro\"isada por una 
Academia. que conta1·a con elementos valiosfsimos que le a!<eguraban 
uu poneuir brilluute. Eran las siete cuando el Sr. Gobemador lenwtó 
la sesión. 

El Secrclarro, 

Jost; M.a DE ÜLALDE. 
Bm·celo1ut lli de Mayo de 1892. 

Carta de S u Santidad a los Cardenales franceses 

LEÓN PAPà XIII 

A nuesli'OS carísimos lu)os los Carclen.ales Flol'irín, c,l'l'·denn.l Des-
111'CZ, Al'zobispo cle Tolosa; Carlos, ca~·denrcl Lauige¡•ie, ;lrzobis­
po rle A tgel y cle Carlago; Cat·los Felipe, Carrlenaf. PlrtC{', .tlrzo­
bispo rle Rennes; .José, Cardenal Foulón, Arzobispo de Lyon; 
Benilo 1Vm·la, Cardenal Langen'ieux, Arstobispo de Reims: Fran­
cisco, Cardenal Richu?'(l, Atzobi.spo de Pm·ls. 

NuESTROS CARÍSDIOS uuos: 

Graude ha sido Nuestro cousuelo al recibir la carta en qne us 
adherís, de acuerdo unúnime con todo el Episcopado ft'allcf1s, tl 
Nuestra Encíclica En media de las solicitudes, y Nós dail; gractas 
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por baberla publicada, protestando con los mas generosos acen­
tos de la u.nión intima qu,e une a los Obispos de F~·ancia, y en par­
tícula?· l•JS Carclenalcs de la Santa Iglesia, con la ~ede de Pedra. 

Esta l!:nciclica ha hecho ya mucho bien, y esperamos que lo 
barft mú:-; toda,ia en adelante, a pesar de los ataques de> que ha 
sido objeto por parle de hombres apasionados; ataques que, por 
lo demas, han llado ocasión-nos complacemos en decirlo-a 
que sm·jan valerosos defensores. 

N ó:-; habíamos prevista los ataques. Donrle qui era que la a;-4 i­
tación de los partidos politícos conmue\'e profundamente los 
~mimos, como alwra sucede en Francia, es difícil qne torlo~ rin­
clan inmediatamente a la verdad aquel tributo de plena justícia 
que de clerecho le corresponde. Mas ¿por esto Nos hab1amos de 
callar? Qué! ¿Francia sufre .. y Nós no habíamos de sentir en el 
fondo del alma los dolares de esta bija primogénila cle la Iglesia1 
¿Francia, que ha aclquirido el titulo de nación cristianíst'ma, y que 
por natlu lo renunciaria, se revuelve angnstiosamenle cunlra la 
violencia de los que quisieran descrhstianizarla, y ponrrla por 
hajo de todus los pueblos, y Nós hubiéramos dejado de llacer un 
llamamiento a los católicos, a todos los franceses honradus, para 
conservar ú su patria esta fe santa que constituye la gramleza 
de su hiRtona? No lo quiera Dios. 

Y cada dia ?\os persuadimos mas de que en la prosr>cnciún de 
este resultada la acción de los hombres de bien estaba paraliza­
da por la divisiún de sus faerzas. Oe aquí lo qut> he>rnos dicbo 
y repelimos a todos: cNada de partidos entt'e vosotros; al contra­
rio, nnión completa para sostener de cotnún acnerdu Iu que im­
porta mas qne toda ventaja terrena: la Heligión, la canc;a de 
J esucristo. En este punto, como en tolla, buscrtd pl'imnnmente el 
'reino de Dios y sa justicia, y lo demds se os dani por nñadidu.ra.» 

Esta idea madre que predomina en toda Nuestra l!:ncíclica, no 
se ha ocultada ú los enemigos de la Religión cató I ica. If, :sla po­
driatnos decir qne elias ban sido mas perspicaces eu compren­
der su sentida y en medir sn alcance prttctico. Así, después de 
la referida Encíelica, verdadera mensajera de paz para to do hom­
bre de huena voluntad, ya se considere el fondo, ya la forma, es­
tos hombres de partillo han acentuaclo su impia encarn izamie.n to. 
Varios ltechos lamentables recieotemente ocurridos que han afli ­
gida (I los católicos, y hasta, según Nós consta, ú hombres poco 
sospechosos de parcialidad en favor de la Iglesia, lo prueban. Se 
h a vista claramente a dóude se dirigen los organizadores de este 
vasto complot, como Nós le llamabamos en Nuestra Encíclica, 
formada para aniquila?· en Francia el Cristianismo. 

Estos tales hombres, aprovechaodo para sus fines los meno­
res pretextos, y sabieodo en caso de oecesidad hacerlos sorgir, 
han tomada pie de ciertos incidentes, que en otras circunstan­
cias hubieran creído inofensivos, para dar rienda suelta a s us 
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recriminaciones, mostrando así su previa intención de sacrificar 
a sns pasiones antireligiosas el interès general de la nación, en 
lo que tiene mas digno de respeto. 

En vista de estas tendencias y de los males que de elias pro­
cauen con gran perjuicio de la Iglesia de Francia, y que van 
agravanrlose de día en dia, Nuestro silencio Nos hubiera hecho 
culpables ante Di.os y ante los hombres. Hubiera parecido que 
Nós miníbamos con indiferencia los sufrimientos de Nuestros 
hijos los catúlicos franceses; y se hubiera insinuada que Nós 
juz.gúbamos dignas de aprobaciún, 6 por lo menos de toleranc1a, 
las ruínas religiosas, rnorales y civiles acnmuladas por Ja tirania 
de las sectas anticristianas; se Nós hubiera echado en cara que 
dejúbamos sin dirección ni apoyo a todos los franceses animo­
sos qut', en las presentes tribulaciones, tieuen mas necesitlad 
que nunca de ser confortados. Nós debíamos, sobte todo, animar 
al Clero~~ quien, contra la naturaleza de su vocación, se le quie­
re imponer silencio en el ejercicio mismo de s u m inisterio, aún 
cuand11 pretlique, según el Evangelio, la ficlelidad a los deberes 
cri::.tianos y sociales. 

Pur lo demú::;, ¿no es para Nosotrns siempre obligación inelu­
dillle hablar, suceda lo que quiera, cuando se trata de afirmar 
Nueslru derecho divino de enseñar, exhortar y advertir, delante 
de aquellus {jue, so pretexto de d1stínción entre la HeUgión y la 
política, pretenden circunscribir su universalidafl'? 

He aquí lo que No::; ba determinada~~ levantar Nuestra voz, por 
Nuestra propia iniciativa y con pleno conocimiento de causa, y 
no cesaremos de elevaria cada vez que lo jnzguemos oport.uno, 
co11 Ja esperanza de que la verdad acabarú por abrirse camino 
basta en los corazunes que la resisten, tal vez con un res to de 
buena fe. \ como el mal que Nós señalamos, lejos de limitarse a 
los calülicos, alcanza à todos los hombres de bueo seotitlo y de 
rectitud, <í ellos también se dirigia Nuestra Encíclica, para que 
todos se apresuren ñ detener a Francia en la pendiente que la , 
conduce à los abismos. Ab ora bien, estos esfuerzos serían radi­
calmen te estériles si faltase a las fuerzas conservadoras Ja unidad 
y la concordia en la prosecución del objeto final, es decir, Ja 
conservaciún de la Religión, porque ahí debe encaminarse todo 
hombre llomado y todo amigo sincero de la sociedad: Nuestra 
Encíclica lo ha demostrada ampliamente. 

Pero una vez precisada el objeto, y admitida la necesidad de 
la unión para alcanzarle, ¿cué.les seran los medios de asegurarJa? 

Ya lo hemo~ explicada y tenemos que repelirlo, para que 
nadie se equivoque acerca de Nuestra doctrina; uno de los 
medios es aceptar sin reservas mentaJes, con la perfecta lealtad 
que convieue al cristiano, el poder civil en la forma en que de 
hecho existe, como se aceptó en Francia el primer imperio, tras 
de una horrible y sangrienta anarquia, como los demús poderes) 
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ya monarquicos, ya republicanos, que se sucedieron llasta nues­
tros dias. 

Y la razún de que se acepten, es que el bieñ cornún de la 
socieòad prevalece sobre todos los detnúH intereses, como prin­
cipio creador, como elemento conservador de la sociedad huma­
na, por lo cual todo verdadera ciudadano debe querer y procurar 
esto t\ toda costa. Pues de esa necesidad dp, asegurar el bien 
común deriva, como de su propia fuente y de su origen inme­
diato, la necesidad Cl.e nn poder civil, que orienlúnuose, confor­
me al fio suprema, dirija a él prudente y constanleroenle las 
voluntades de Los súbditos agrupados como en un haz en su 
mano. Pues si en una sociedad existe un ¡1oder constiluido y 
funcionando, el intf':'rés comúo se encuenlra ligaclo ú ese porter, 
y por eso debe aceptarse tal como os. Por eso y e11 ese sentida 
hemos clicho ú los calólicos franceses: aceptarl la República, 
esto es, el poder constilaíclo que entre vosoLros cxiste; respetad­
le, someteos à él eomo representante del poder venido de Uios. 

Pero hay hombres perlenecientes ú distinlos particlos polílicos, 
y aún sinceramente calólicos, que no se han dndo cuenta de 
nuustras palabras, tan sencmas por olra parle y tan eluras, que 
parece no debian dar lu¡ar a falsas interpretacionus. 

Piénsese bien en Psto. St el poder politico es siempre de Dius, 
de ahí no se deuucin\ que la designaciún cli\'ina afecte srempre 
é iumediatamente a los modos Je transrnisiú11 tle ese poder, ni 
las formas conlingeotes que re,iste, ni las personas que lo 
repre::,enlan, variedades de esos modus eïl las clif~rentcs nario­
nes, que ulltestrau eYiòentemente el car:•cter hllmano tle so 
origen. 

Hay mi1s. Las ínstitucione!:; humanas mejor fundadas en 
derceho, y establecida;:; con Ulit·as las m:'1s saludables, para dar 
(I la socied<ul m ·,s permanente asie11lu é imprimiria 111Üs purlero­
so desarrollo, no siemure consl::.'n·an sn vigor conforme a las 
cortas preYisiones de la humana prudencia. 

En polílica m'ls c¡ue en nada sübrevienen inesperados cam­
hios; derrt'tmbanse ó se desmembran colosales mu11arquias, 
como los antignos reinos de Oriente y el Imperid romnno¡ dinas­
tias snplanlan à dinastias, como los Capelos {l los CarlovinH"ios 
en Fra.neia; ú las formas polüicas ndopladus reemplazan otras 
f01·mas, de lo que hay tanlo.s ejemplos en lllleslro siglo. En sn 
ot'igell, esos cambios estan le.ios de ser legitimos, y hasla es 
difíeil que lo st:>an. Con todo, el criterio suprelllo del bien común 
y de la tranquilidad públlúa imponen la aceplaciún de esos 
nuevos Gobiernos establecidos de llecho, en vez de los Gabier­
no:; anteriores que de hecho no existen. Asi se encuentran sus­
pendrdas las reglas ordinarias de la transmisiúu de los poderes, 
y también ¡mede suceder que con el tiempo se encuenlren abo­
liuas. 
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Sea lo qne fuere de estas transformaciones extraordinari as en 
la vida cie los pueblos, cuyas leyes sólo a Dios es dado calcular, 
como al hombre le es dado uti1izar sus consecuencias, la con­
ciencia y el honor reclaman en cualquier situación una subor­
dinación sincera a los Gobiernos constituídos; la exige ese dere­
cho soberano, indiscutible é inalienable, que se llama la razón del 
bien social. ¿Qué seria, en efecto, del honor y de la conciencia 
si le fuera permitido a cnalquíer ciudadano sacrificar a sus 
partí culares rniras y a sus inclinaciooes de partido los beneficios 
de la tranquilidad pública? 

Oespués de haber establecido sólídamentn en nuestra Encí­
clica esta vcrdad, hemos formulado la distinción enlre In legis-
1ación y el poder politico, habiendo demostraclu que la acopta­
ción dC' lo primero no implicaba en manera alguna la aceplación 
de Jo segundo en los puntos en que el legisladot\ olvidaclo de su 
misión, ~e manifieste en oposición con la ley de Dios y con la 
lglesia. Y fíjense to clos bien: desplegar su actividad y usar de 
su intluencin. para anastrar ú los Gobiernos a cambiar y enca­
rrilar por la St'nda del bicn las leyes necias ó inicuas, es dar 
mue~tras de un amor ú la patria, tan valiente como t·acional, sin 
demostrar la menor sombra de hostiliclad i\ los poderes et~car­
gados de dirigir los nsuntos públicos. ¿Quié11 pretenclení denunciar 
ú los cristiauos de los prim~ros siglus como enemigos del Impe­
rio romuno, p01·que no se cloblegaban ante sus prescl'ipciones 
idolútrica~, y pon1ue se esforzaban en obtener su aboliciún'? 

En el terreno rPiigioso, de este modo comprendido, pneclen 
y deben hallarse de acuerdo los diversos partidos políticos con­
servadores. Pero los hombres, que todo Iu subordinarían al pt·evJo 
triunfo de su respectiva partido, aún bajo el pretexto de qne les 
pareciese mas aplo pam la defensa de la Heligión, prcferiríau 
clesde luego la política que clivicle, a la Religión que une, aunc¡ue 
de hecho IJubicra qn~" atravesarse un periodo dc funesto trastorno 
para las ideas Y <·ulpa. de ellos fuera si nues tros enemigos, ex­
plutando y nprovechando sus clivisiones, como hasta ahorn lo 
han hecbo, llcgasen por nn a aniquilarlos a toclos. 

Se ha pretencliclo que, al enseñar estas doclrmas observúba­
mos con F'rancia diferente conducta cle la que seguiarnos con 
ILalia, de suerte que Nos contradecíamos. Y ~so no es cierto. 
Nneslro fin, al clecir ú los católicos franceses que acapten el 
Gobiemo constituido, no ha siclo ni es otro que la salvación de 
los intereses religiosos que se Nos han confiada. Y esos son, 
precisamcnle, los que Nos imponen, en Italia,el deber de reclamar 
incesantemenle la plena libertad que requiere Nueslro sublime 
minis teri o de .Te fe dc la lglesia católic1, encargado del gobiemo' 
de las al mas; libertad <]Ue no existe allí clonde el Vicario de Jcsu­
cristo no es verdadera soberano en su residencia, independiente 
de toda humana soberania. ¿Qué deducir de esto sino que la 
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cuestión que Nos concierne en Italia es eminentemente religio­
sa, como unida que esta al principio fundamental de la libertad 
de la Iglesia? Así es que en Nuestra conducta para con las dife­
rentes naciones, no dejamos de h!lcer que todo contribuya al 
mismo fin: la Religión, y, por media de ella, la salvación de la 
sociedad, la felicidad de los pueblos. 

Nós hemos querido, amados bijos, confiaros todas estas 
casas para aliviar Nuestro corazón, y al mismo tiempo confortar 
los vuestros. Las tribulaciones de la Jglesia no pueden menos 
de se1· muy amargas para el alma de los Obispos, y màs todavía 
para la .Nuestra, porque somos el Vicaria del que diò, para 
formar su Santa Iglesia, toda su sangre. Esas amarguras, sin 
embargo, lejos de abatirnos, Nos estimulan para armarnos de 
nuevo valor y afrontar las dificultades de Ja hora presente. 
Resulta asimisrno para Nosotros un aumento de eelo en favor 
de esn Ft·ancia catótica, tanto mas digna de Nuestro paternal 
afeclo, cuanto de Nós solicita con mas filial confianza, aliento, 
protección y auxilio. 

Esos sentimientos son también los vuestros, queridísimos 
hijos, y de ella Nos dais prueba, y de ello también Nos conven­
cemos, cuando unos en pas de ott·os, venis a N•ís ú darnos 
cuenta de vuestro ministerio y a bablar acerca de los sagrados 
intereses que nos han sida confiados. Entre los motivos de con­
fiauza que Nos regocijan, esa unanimidad es, sin duda, uno de 
los 111as poderosos, y en el fondo de Nuestro corazún damos a 
Dios las gracias. Contamos con que proseg-utreis en vuef'tro celo, 
secunclando Nuestra paternal solicitud por Ja querida 11ación 
francesa. Y os damos, queridísimos hijos, ú vosotros, a vuestro 
Clero y fieles de Yuestra diúcesis, con toda la efusión de Nues­
tro cot·azón, la Bendición Apostòlica. 

Dada en Roma el 3 de Mayo del año 1892; de Nuestro Ponli­
ficado el décimoquinto. 

LEÓN, PAPA XIII. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Finalmente tienen ya Ministerio los partidarios de la unidad 
italiana, Ministerio compuesto de amigos del tl'igamo Crispi, y 
tan resuelto a rnantener La triple alianza como a hostilizar al Va­
ticana. Larga y laboriosa ha sida la crisis promovida por la di­
misión de fiudini, porque la solucióo debia satisfacer a dos as­
piraciones al parecer inconciliables: debia mantener intangible la 
triple alianza, como base indiscutible de la política exterior; y 
debía aligerar la carga enormísima del presupuesto de Guerra y 
Marina, que empobrece aceleradamente a la Italia. Pera la reduc-
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ción del conlingente armado era contraria a los compromisos de 
la triple alianza, mientras el mantenirniento del presupuesto de 
Guerra y Marina levanta un clamoreo universal de protesta en 
todos los puntos de la Península. No conocemos, a la hora en 
que esto escribimos, el programa del nuevo Ministerio¡ pero 
dada la signillcación política de GioHtti y de sus colegas, y recor­
danrlo los últimos discursos de Giolitti y de Ellena, que bicie­
ron imposible la continuación del Ministel'ÍI> Rudini, podemos 
asegurar que la política italiana continuara adherida à la triple 
alianza, de la cual son partidarios todos los individuos del nuevo 
Gabinete, y que la tlisminución del presupuesto de Guerra y 
Marina, 6 serú una vana esperanza, ó sera una realidad insigni­
ficants, ya que los intereses y compromisos de la triple alianza 
exigen que I Lalia continúe sacriflcandose en aras del Ejército y 
de la Armnda. 

Algún cambio puede ocurrir en las relaciones del Gobierno 
con la Santa Secle. Los nuevos Ministros gobernaran cou el apoyo 
de Crispi y Zanardelli, y sabido es que estos dos bornbres poliU­
cos represen tan en I talia el ideal y las fuerzas de la rnasonería, y 
son enemigos implacables del Pontificada. Quizas por esta causa 
arrecie la hosliliclad de la Italia oficial contra el Vaticano. 

* * * 
León XIU continúa ocuplmdose con preferencia en la situa­

ciún de la Iglesia catòlica francesa. Con mucbisimo gusto hon­
ramos hoy nuestra Revista insertando la Carta que S. S. ba diri­
gida recientemente a los Cardenales franceses. Es el documento 
pontificio una confirmación y aclaración de la Encíclica que el 
Papa d1rigió ñ los católicos franceses, aconsejandoles la acepta­
ción sincera y leal de la forma republicana. Cree el Vicario cte 
Jesucristo que la salvación de los intereses católicos de Francia, 
depende única y ex.clusivamente de la unión de los fi.eles y de 
todos los ciudadanos honrados, contra los políticos que se pro­
ponen clescristianizar a la Hija p?·i:mogénita de la Iglesia; y siendo 
imposible esa unión mientras existan partidos católicos que se 
jacten ue restituir ú la Jglesia sus derechos y libertades y su le­
gitima influencia; aconseja León XJII a los católicos franceses 
que prescindan de sus preferencias politicas, y que colocúndose 
resueltamente dentro de la constitución republicana, trabajen 
por cristianizar a la República, ya que ésta es la forma de Go­
bierno que la Francia ba adoptado. Laméntase también S. S. de 
que algunos polfticos se resistan a esa aproximación hacia la 
República, bajo el pretexto de que la Monarquía servida mejor 
a la lglesia, y afirma con tesón apostólico, que es ilícito comba­
tir Ja forma de Gobierno en Francia vigente; que es ilícito tr~ba­
jar por sustituírla con otra forma; que es un deber de conc1en-
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cia aceptar el orden constituido, y que si bien deben los católi­
cos combatir las leyes secularizadoras dadas por la República, 
no pueden atacar a esta misma República ni al Poder civil que 
la representa. Màs ha hecho aún León Xlii: ba ordenado al Car­
denal Richard la disoluciòn del Comité de la unión cristiana, por­
que esta sociedad se esforzaba en llacer política católica y mo­
nàrquica. La única política catòlica en Ji'rancia, es, según 
León XIII, la política republicana, pOL·que ésta es la única que 
respeta ú los poderes legale::;, a quienes se debe sumisión y 
obediencia. 

Esas enseñanzas, y esa actitud del Pontífice Romano tienen 
alarmados ú los partiuarios de la antigua monarquia, que no 
acaban de resolverse ú crJntribuir <.\ la con~olidaciún de la Re­
pública, siguiendo los consejos del Vaticana. Algunos han verti­
do la especie de que sn deber es colucarse en una actitud com­
pletamente pasiva, esperando que la avanzadisima edad del Papa 
les devolvera pron to la libertad tle acciún, para lrabajar de nuevo 
en favor de la restauración monúrquica. También han recorda­
do algunos pe¡·i(ldicos realistas, que los últimos dtJcumentos 
pontificios no atañen a la moral evangélica y al dogma; como si 
el Papa no pudiera gravar la conciencia de los católicos sino 
cuando babla como Maestro lnfalible. Pot· nuestra parle, ú la vez 
que larnentalllos esas t·esistencias [t la acció u direclt iz de Roma, 
abrigarnos el intimo convencimiento de que la política del Papa 
saldl'ú triunfante en la Nación vecina, auxiliada como se halla 
por la acción del Episcopado, r que, en consecueneia, la Repú­
blica francesa se reconciliara con la Iglesia. Quiera Dios ilumi­
nar a los católico!::> franceses, para qul:l siguiendo las enseñanzas 
del Jefe augusto del Catolicismo, se apresten a trabajar, bajo la 
dirección de los Prelados, en favor de una Repúbliea cristiana. 

* * * 
Imposible es desconocer la trascendencia de la polílica con 

tanta rirmeza seguida por León XIIl. ~s evidente que si los fran­
ceses católicos, y todos los ciudadauos bonrados de la Nación 
vecina, pues a lodos ellos el Papa se dirige, logran vencer las 
naturales repugnancias que el espírilu de partido les sugiere, 
y se determinan por fiu a declararse franca y lealmenle republi­
canos, la República quedara sólidamenle establecitla en Francia y 
adoptarà tm caràcter esencialmente conservador, y halm\ Jlegado 
para la Europa la hora del triunfo definili\'O de la democracia 
cristiana. Tal es el deseo y la esperanza de León Xlll, quien ve en 
Francia elementos bastantes para constituir una República catò­
lica y conservadora, mientras desconfia de poder llegar ú una 
reslauración monúrquica. El triunfo de la política de León XIII, 
asegurando el por·venir de la República francesa y su reconci-
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liación con la lglesia, ha de llevar necesarin men te consigo, en 
plazo mas 6 menos lejano, el triunfo de la forma republicana en 
Italia, España, Portugal, Bèlgica y otras naciones mas ó menos 
clemocrúticas, y donde el ideal republicana cuenta con numero4 

sos partidarios. La verdad es que León XIII, en los 14 años de 
su Pontificada, ba conseguido desarmar a los euemigos de la 
lglesia, quieoes la combatiao en nombre de la libertad política 
y de la democracia, y ahora resulta que la democracia no tiene 
otro sostén que el que la Jglesia le presta, siendo poco menos 
que sinónimas las palabras «política democr·àtica y política 
católica., Por esto los partidos radicales y las agrupaciones ma 4 

sónicas combaten con tanto denuedo al Vaticana, que les ha 
arrebatado la bandera que hipúcritamente desplegaban, y que 
ahora flamea gallarda y airosa al frente de las huestes católicas. 
Hoy seria ridícula perseguir a la Iglesia, como antes del Pontifi­
cada de León Xflf, invocando Los intereses democraticos, el 
amor a las libertades populares, el odio a la reacciòn y al des­
potismo, el cuito al progreso, a las ciencias, a las arles; boy, 
gracias ú la política de León XIII, sólo es posible combatir a la 
Jglesia en nombre del libertinaje, de la anarquia y del desorden 
revolucionaria. 

u~ AcADÉ)llCO. 

EL CULTO DE MARÍA Y LAS FLORES DE MAYO 

No fué un capricho ni obra del acaso el que la Iglesia, siempre 
guiada por el Espiri tu Santo, señalase el mes de ~layo para dedi­
car en él sus cnltos ú María de un modo especial: fué una nece­
sit.lad de nuestra naturaleza, fué una exigencia del amor que ú 
JJal'ia prúfesamos. El cuito que rendimos a la Virgen es cuito de 
ternnra, de amor, da entusiasmo: y la delícadeza de esta tem u­
ra, los afectos de este amor y los impetus de este entusiasmo no 
era posi ble que quedasen satisfechos mas que en este mes, en 
que la naturaleza hace pomposa alarde de todas sus bellezas y 
encantos. No deja cie guardar cierta simp{ttica analogia la dulce 
emoción que esperi menta el hombre, al contempLar ú Maria, so­
brepujando t1 todas las obras que sali.eran de las pródisas maoos 
del Creador, con Ja que brota en su corazón, al presenciar las 
gracias y belleza:-:; que la oaturaleza toda ustenta en este mes de 
Mayo. 

En este dicboso mes, para el hombre cristiana todo es poesia. 
El murmullo de las aguas, el trinar de las aves y los gemidos 
de las bt•isas, en sn emocionada fantasia le parecen o tros tan tos 
himnos de amor y de alabnnza entonados al Autor de tantas ma­
ravillas. Cuando al amanecer tiende su vista bacia la pradera 
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cubierta de verdor y flores, y matizada con las gotas del rocío 
depositadas en las hojas de las plaotas y en los delicados órga­
nos de las flores; cuando el Sol con sus dorados rayos viene a 
convertir cada una de estas gotas en un ouevo foco de luz, en un 
hermoso brillante que pagara la belleza que le prestan con el 
precio de su existencia, en taa vistosa y encantadora perspecti­
va, contempla enajenado el ideal mús perfecta de la belleza; y su 
corazón, impresionado vívamente, s ien te con fnerza, y, no pudien­
do ya contener en sus limitados senos todo el fuego de amor que 
en él arde, esplota cualnuevo Etna, intlamando y abrasando en 
este dtvino fuego todo enanto le rodea. Pero sube aún de punto 
su éxtasis amoroso, cuando en ese estada, embriagado yn y loco 
totalmente de nmor, respira el ambiente perfuma.do por el fra­
ganta aroma que de sus nectarios despiden las pintn.das nores¡ 
entonces no pudiendo resistit· ya mas ú la fuerzu de SlL amor, 
estàtica de placer, penetra en el templa pam entonar en presen­
cia de María un amorosa y Lierno c{tolico arrebatado a las mas 
delicadas fibras de sn sentimiento. 

Los Libros Sagrados, y especialmante el cCautar de los Canta­
res,» nos presentan a María como el prototipo cle Ja belleza, her­
moseada con todas las gracias que halló Dios en el tesoro de 
sus infinitas riquezas . Eu el capitulo sexto de e::¡te libro se nos 
desen ben todos los en can tos y prerrogativas de que se ha lla ador­
nada y enriqnecida, y después de haber ennmerallO minnciosa­
mente, en térrnioos los mas expresivos y figuras las m:ts bellas, 
todos " cada uno de esos encantos y prerrogath·as, eo1no en com­
pendio de toda lo dicho, añade: •¿Quién es esta que marcim como 
la aurora alleYantarse, bermosa como la Luna, escogida como el 
Solt• Verdaderamente :\Iaria eual naciente aurot·a ompieza y11 ú 
esparcir sns lucienles rayos en tiempo de la ley natural y escri­
ta. La hermosa Ester, la casta Judit y la valerosa llébora no son 
màs que un ligero preludio de esta privilegiada Criatura. Pero 
donde uparece con toda belleza y esplenuor es en su r :oncepción 
Inmaculada: allí se muestea toda hermosa y sonrosalla, toda lle­
na de fl'escura y encanto, ostentaodo en profusión las celestiales 
gracias cual pel'las del I'Ocio, y emitiendo en todas clirecciones 
los matutinos rayos de los dones de Dios. En su vida mortal es 
hermosa como la Luna recibiendo la plenitud de lo~ divinos rayos, 
y reOejando en su rededor una Juz pura, tranq11ila y suave, ú la 
par que derramando por todas partes los benéficos iofiujos de 
su virtud. En la Iglesia por fio, sublimada ya en el empíreo y 
revestida de los fulgures de la Divínidad, Maria es escogida como 
el Sol, p01·qne derrama a torrentes la luz de sn sabiduria, ilumi­
nando a sus Doctores, extirpando las herejias, é infundiendo en 
los corazones de los fieles las maximas de sus virtudes; porque 
emite los ardores de su divina gracia, para que las practiquen; 
porque con su calor divino las fecunda al mismo tiempo, para 
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que produzcan ópimos y abundantes frutos de sautidad. ¡Oh 
María! venladeramente Vos sois bella como la aurora, bermosa 
como la Luna, y esc0gida como el Sol. 

Bajo cualquier punto de vista que consideremos a esta felicí­
sima Virgen, la hallamos siempre como el trasunto mús acabada 
de la belleza y bondad divina s, como el modelo mas perfecta de 
la delicadeza en los sentimientos, de Ja ternura en los afectos, 
de la suavidad en todas las manifestaciones. Lo que en ella se 
nos d.escuure todo es graciosa y admirable, todo despide el aro­
ma de la pureza y santidad mas perfectas. Si exbte, pues, esta 
perfecta armonia entre los movimientos y afectos que en ntles­
tro COI'az,)n se levantao, al contemplar la belleza y atractivos del 
privilegiada mes de las flores, y los dones y prerrogalivas espe­
cia1es dl' que se IJalla adomada la distinguida Virgen de Judú, 
¿cómo no consagrar ú ella este risueño mes de ~l ayo? este mes 
entre todo:;; el mús poético, mas bello y mas encantador? Sí, Ma­
ria es la Reina de las flores, y él nos las ofrece en abundancia, 
para que la coronemos con elias: ofrezcàrnosle, pues, y coroné­
mosla con las bellas rosas en muestra de sn l'aridad; cm·qué­
JTII)Sla de c;'llu.lidas azucenas en señal de su pureza y candor; ro­
deémosla de fragantes Yioletas para simbolizar su profunda hu­
milclad. 

Por co11siguiente, la razón por que consRgramos à i\Iaría el 
mes de jlayo, es pOl'lfUe la belleza y gracias cou que en él se balla 
engalauada toda la naturaleza, estan en perfecta armonia con los 
sentiruientos de belleza y de amor que despiertan en nuestro 
corazón los encantos y perfecciones con que la mano del Omni­
potente la embellecier·a; es porque la natmaleza sensible, ador­
nada con toclas sus galas y hermosuras, entona a una con la na­
turaleza racional un cúntico de amor y de alabanza ;\ la mas bella 
y eucantadora de las criaturas, à la que la diYina palalJt•a llama 
Flor del campo, Hosa de Jericó, Vara de Jesé, Cedro del Líbano, 
Palma de Cades; es porque la naturaleza en este privilt'giado mes 
de las flores adornada con todos los atavios con que la embelle­
ciera el que es la misma hermosura, ostentanclo su vestido de 
galanas fio1·es, con su raz siempre hermosa y risneña, nos presen­
ta una imagen acabada de la que es embeleso de Ja Trinidad, 
asomlJl'o de los cielos y orgullo del género hu111ano; es porque 
e l mes de l\layo con su poesia y sus flores nos brinda ú que, si­
guiendo los impulsos rle nuestro amante coraz¡'lll, ofrezcamos ú 
María presentes sencillos, pero puros como lo es el arnor que la 
profesamos, presentes cuya finura y primor supe1·ao à Ja mús 
acabada obra de arte; es en fin, porque en este encantador mes 
de las flores la naturaleza se nos presenta a Ja manera que la 
concebimos seria en aquellos días que constituyeron la dicha de 
nuestros primeros Padres, mientras perseveraron en su mocen­
cia, y por eso es razóo que lo consagremos a Ja que fué s1empre 
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pura y sin mancha, a la que jamas sintió los deplorables efectos 
que nos cau!';ó el pecada. 

La naturaleza, pues, con la imponent8 majestau del cielo ta­
chonado de estrellas, con el caos de tinieblas que cobren la faz 
de la tierra, cuando de5aparece de su horizonte el benéHco Astro 
del dia, nos invita a adorar al Sér Omnipotente, al Sér que con 
su fecunda palabra poblara el Universa de rutilantes ast.ros y les 
dotara de gigantes y acompasados movimientos; pero la natnra­
leza con sus mimos y halagos, con su alfombra de verdura y su 
manta cie flort>s nos convida y persuade a amar ú Maria, ú la Ma­
dre del A mor IIermoso: con sos ternpestacles, con los mugidos 
del huracún y los bramidos del mar, con el aspecto a1erra1lor de 
aquellos móviles montes que se levantan hnsta las nubes para 
hundirse al illstaole en los abismos que à sus pies se abrieran, 
con sus rayos cruzaudo el espacio y el horrorosa es talli do de los 
truenos, uos llena de un respetuoso temor y nos obliga ú rendir 
nuestra ac!orach'm a ese Dlos que mira la tierra y se estremece 
sobre sus fundamentos, ú ese Di os que toca los mont" s y humean, 
que pone limitPs al mary jamas los traspasa; pera con su embe­
leso y encantos, con las gracias de que se nos presenta atavinda 
cuando aparece el Sol por el vecino monte sentatlo en su trono 
de arreboles, difundiendo sus dorados rayos au toda la comarca, 
y celebrando las aves con sus gorgeos la triunfal entrada del Rey 
del dia, nos induce a amar a Uaria, a esa Heina del amor, ú la 
que nos am6 primera que la amasemos: con el grandiosa es pec­
tac uJo de inmensas moles de agua qne entre peñascos se des­
ploman ú un abismo con estrepitosa ruido v levantando espesi­
simas nubes de poiYo, con el pavoroso aso.mbro que nos causa 
ver que la t1e1l'a oscila debajo nuestros pies, abriéndose ~l una 
parte abismo:; que se tragan pueblos enteros, y :'t otra levantan­
dose montes que con el fuego y cenizas, que arrojan en colom­
nas que se rt>montan basta el cielo, sepultau ciudades y reinos en­
teros, convirltendo hermosas campiñas en solitarios desiertos, y 
populosas ciudades en vastísimos cementerios, nos hace estre­
macer y el obi ar la rodilla au te el Dios de la majestad, ante el Dios 
a quien bastó un solo acto de su voluntacl para sepultar en el in­
fierno miles de millones de angeles rebeldes; pera con el mur­
mullo de los arroyos, cuya pacífica corriente parece que sonrie, 
con el ósculo de los céfi.ros, que agitando los ramilletes de las 
flores clifunden su fragante aroma y trasportan a remolas regio­
nes, con ese aspecto encantatlor que ofrece el conjunto de tan­
tas y tan variadas bellezas, nus convida y decide a que amemos 
a Maria, a la que en si y en un grado mas excelente reune todas 
las bellezas que ostenta el poètica mes de Mayo. 

J. c. 
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LOS GENIOS DE LA ANTIGUEDAO Y LOS SABIOS DE NUESTROS TIEMPOS 

No pocas veces al citar los nombres de Cicerón, Virgilio, De­
móstenes: Tito L1vio, Píndaro, 6 algún otro de aquella ilustre 
pléyade de poelas, jurisconsultos, historiadores y filósofos que la 
antigüe&lad nos ha legado; al contemplar la veneración, la cuasi 
idolatria con que la sociedad contemporanea pronuncia touavía 
aquellos esclarecidos nombres; al maravillarnos de cúmo hayan, 
sin mengua de su esplendor, logrado salvar tan to::> y tnntos siglos 
como de ellos nos separau; uos ha ocurrido esta reflexión, que 
quizas mús de una vez había ocurrido tamhién à alguna de nues­
tros benévolos lectores. ¿Por qué tanta veneración para los llOm­
bres de la anLigüellad y tan poca para los rle nueslros liempos? 
¿Es LJUe no Lenemos ea nuestros días hom bres comparables a 
aquell os preclaros ingenios'? ~Es que no exislen ya oradores como 
Demòstenes, ni jurisr.onsultos como Paulo, ni poetas como Vir ­
gilio, ui historiadores como Tito Li vio, ni políticos como Pericles, 
ni generales como Cèsar? ¿Es por ventura efecto de un secreto 
inslinto de la humana naturaleza, que nos impulsa a dar con mu­
cha mayor fuerz t caracteres de genialidad y grandeza, à lo 
que de nosotros dista centenares y miles de años, que ú lo que a 
nuestra generacíún pertenece? ¿Es quizas porque à las obras de 
los modernos les falta aquel sella de autoridad, que a las de los 
antiguos ha dada una continua consagración de los siglos? ¿Es 
tal vez que esta especie de veneración que por los poelas é histo­
riadores de la antigüedad sentimos, esta rnayor autoridad que a 
)as opiniones de Platón 6 San A.gustín sobre los filúsofos moder­
nos concedemos, no tiene justificación racional~ ¿Es que el estu­
dio de los cla!:)icos antiguos sobre los modernos, no pasa de ser 
una ran cia preocupación, que debiéramos por completo extirpar? 

«Lo reconozcu, lo confieso de buena fe, decia el ilustre Jove­
llanos, fuera necedad im,igne negar la excelencia de aquel\os 
grandes modelos. No, no hay e11tre nosotros, no hay en ninguna 
de las naciones sa.bias, cosa comparable ú Bomero y Piudaro, ni 
a Horacio y el Mautuano; nada que iguale a Xenofonle y Tilo Li­
vio, ni ú Demóslenes y Cicerón.» Y si eran ciertas eslas palabras 
pronuncia.das por el i lustre república asturiana en los albores del 
presente sigla, deben ser igualmente ciertas en estos tiempos en 
que estamos ya tocando ít su ocaso. Si en tiempo de Jovetlanos 
no hahia polílicos como Pericles, que constiLuyeron el apoyo y la 
delicia de su palria por su profunda política y por su victoriosa 
elocuencia, tampoco existen lwy. Si en tiempo de Jovellanos no 
había jurisconsultos que rayaran a tanta altura como Cicerón, 
que gobernando las provincias salvaha a su patria, a la vez que 
desenvolvía en sus oficio3 y en sus academias los sublimes pre­
ceptos de la moral pública y privada, tampoco exislen en nues-
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tros días. Si en tiempo de Jovellanos no había quien, mejor que 
Iloracio, presentara ú los bombres en los importantes lrances de 
su vida pública y privada; ni estudiara, mejor que Eurípides, el 
corazón humano en el tumulto y fluctuación de sus pasiones; ni 
describiera, IDE:'jor que Virgilio, las delicias y los etu.:antos de la 
vida rústica; ni quien nos elevase con los sublimes raptos de 
.Fray Luís de León; ó embelesara con los encanlos del pincel 
como Murillo; ó nos deleitara como Lope y Calderón; ú nos hi­
ciera reir como Moreto y Cervantes; menos, menos han de existir 
boy que ningún gigante de la ciencia ni cie la literatura ha apaee­
cido en el siglo c¡ue corremos, que sea superior a los que en el 
siglo de Jovellanos vivían. 

Y sin embargo es lo cierto que la humaniclad en conjunto sabe 
mas, mucho mas de Jo crue sabían las generaciones de pasados 
siglos. Es inrlndable que las ciencias todas hnn experimentada 
notables adeluntos. ¿De qué proviene pues aquelraro fenf'ltneno? 
¿t?or qué en las ubras de los modernos, con mas suhiduria, hay 
menos gt1nio que en las de los antiguos? ¿Por qné han de brillar 
mas, los que supieron menos? 

l\leditando sobre este negocio, hemos creído hallar la causa 
en el ambiente de frívolidad, que la bnmanidad continuadamente 
viene respiraudo, desde que comenzaron à esparcirse las doctri­
nas enciclopedistas del pasado sigla. De entonces ac{t, cada dia 
mas, la vida, e::; vida de bullicio continuo, Je agilaciún incesante 
y de incesan tes afanes. Pero no afanes de Jo espiritual y etern o 
sina de Jo Lrínal y pasajero. No nos afanamos tanto pur poseer 
la ciencia como por aparentar tenerla. Nos tmporta poco ser ig­
norantes, con tal que la sociedad nos aprecie cotno sabios. El 
politico suspira mús por el deliran te entusiasmo que puetle seguir 
a su peroraciún, qne por el aplauso de las generaciones venide­
ras. HaiJiamos mucho y leemos mucho también, pero pensamos 
poco y meditamos menos. Gustosos aceptariamos obtener el 
ap1auso de la geueraciún que nos acompaña en la vida, aunque 
despnés de ella tenga nuestro nombre que quedar en peqJeLuo 
olvido. ¡Y extraña fatalidad! Ningún hombre eminente de verdad, 
ha obtenirlo el agradecimiento de sus contemporúneos; pocos~ 
poqufsimos que en vida fueron celebrados, lograron causar la 
admiración de IHs generaciones venideras. 

Y si en medio de este ambiente de trivialidad constante en 
que vivim os, algún hombre l:;ingular, de grandes alien tos y elevada 
ínteligencia, despoj<'tndose de los necios afanes que ú la sociedad 
del siglo xrx aquejan, aspira a remontarse en el pmo y espacioso 
cielo de la verdad y de la belleza, no balla ambiente propio que 
respirar, y a un cuando se retire a la soledad del campo, alguna 
rafaga del vien to de las ciudades llega siempre !tasta su solitario 
recinto, que contamina su atmósfera, y le impide llegar ú igualar 
a aquellas antignas lumbreras del genio; al igual de la planta que 
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por buena que sea su constitución, por sano que se encuentre 
su organiAmo, no son los fmtos que da tan ópimos, si la ntmós­
fera en que vive se halla viciada, 6 si algún mal aire ha llegado a tocar sus hojas. 

Por eso en las obras de los mas grandes hombres de nuestro 
tiempo, a pesar de ser algunas de ellas excelentes, no hallamos 
aquella fuerza y vigor, aquella majestuosidad y grandeza, que 
en los genios de la antigüedad encontramos. Por otra pat'le, y 
eferto de la misma causa, se ba apoderada de la sociedad de 
nuestros días uu prurito de imitación, que no es rara hallar aún 
en los majores ingenios, y que enerva las mayores fuerzas. 

Los anliguos crearan y nosotros imitamos. Ellos meditaban 
]argas horus y :i nosotros nos fatiga pensar un minuto. Ellos es­
tudiaban en la naluraleza y nosotros, lo mas que hacernos, es 
estudiar en ellos. Si algún día Jograramos levantar un poco mas 
la vista de Ja tierra para fijarla e11 el cielo; si logn\ramos aten­
dar menos ;'; lo pasajeto y efímera, y mas a lo verdadera y eter­
na; si como ellos, estudiaramos el universo natural y racional, y 
contemplaramos como ellos, este gran modelo, de cuanto hay 
de bello y perfecta, de majestuosa y grande, así en el mundo 
fisico como en el moral; si en lugar de imitar pasajes escritos 
por Jos genios de la antigüedad, procuraramos imitarlos en sus 
becbos, en la maner·a como ellos meditaban y estudiaban; si lo­
graramos por fin dar al etemo olvido, tantas fúbulas y patrañas 
y supercherías, tanta paradoja, tanta inmundicia, tanta sandez y 
necedad como se ba amontonado eu la enorme enciclopedia de 
la pednnlería moderna; si sobre todo lograramos sacudirno::. de 
este asqueroso número de embriones, de engendros, de mons­
truos y vestiglos científico-literarios, con que la parte chillona y 
desvergonzada de la prensa contemporanea, ha infestado la re­
pública de la ciencia y de las letras; no nos cabe duda, que po­
seyendo como poseemos mayores medios y conocimientos que 
las pasauas generaciones, habría en nuestros días no ya quien 
igualara, sino quien superara a aquellas ilustres lumbreras del 
geuio, y quien hablara mas elocuentemente que Demústones, 
cantara mejor que Pinclaro, nan·ara mejor que Cervantes, argu­
mentara mejor que San Agustín y basta demostrara mejor qne 
Euclides. 

' , 
N. P Y D. 
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AL JOVEN CONRAOO SOBRE POLÍTICA CATOLTCA 

IV 

Mi querido Conrada: A la verdad que tu carta me ha desva­
necido una ilusión que yo me había forjada. Al leer la última En­
cíclica del Papa a los Cardenales de Francia, no sólo vi en ella una 
comprobación clara y terminante de mis apreciaciones políticas, 
sinó que inmediatamente me asaltó la idea de que tú verías tam­
bién coutlrmado mí criterio por el Maestro Jnfalible, y que, por 
lo tanta, le pasarias, con bagajes y todo, al campo de la hipóte­
sis, 6 sen. al de la Constitución vigente. Pero no ha siuo así, por 
desgracia y por mal de nuestros pecados: confiesas que te ha 
llamado la atención la analogia, la casi identidad de mis doctri­
nas con las doctrinas pontificias; pero ni por esas abandonas tus 
viejas preocupaciones. Y aún creo que ha sido para ti contrapro­
duceute esa. palpable coincidencia, puesto que aquellos mira­
miento8 que antes guardabas a la palabra del Vicaria de Jesu­
cristo, se los empiezas allora a retirar, habiéndotelas directamente 
conmigo, y descargando tu mal humor contra mis afirmaciooes, 
por mas que sabes muy bien que no difieren de las del Pontifice 
Homano No tíenes empacho en decirme que esa aceptaciún sin­
cera y leal ue las sitnaciones políticas coDstituitlas, por el solo 
hecho de ballarse sólidamente afianzadas y de garantizar el orden 
social, es una novedad que uesautoríza ú todos los partídos, a 
todas las dinast1as, que buscan en el pasado su funda1nento legal, 
y da brios y alientos al espíritu revolucionario, enemigo ue la 
tradición y de las instituciones seculares. Esto, añades, equivale 
a celebrar el triunfo de la revoluciúo en el mundo moderno, y 
a suprimir toda esperanza de restauración regeneradora. «Nove­
dad peligrosísima, excJamas, que só lo ha podi do ocurrírsete a la 
vista de lo que pasa en la vecina. Repúbliea, y que nadie sin es­
candalo hubiera patrocinada un os cuantos años aLras. • 

No lo creas, querido Conrada. La doctrina de mi carta ante­
rior, que es la doctrina de la última Encíclica Poutificia, es la 
doctrina tradicional de Ja Iglesia. Y sobre esto, permiteme algu­
nas aclaraciones. Tíempo hRce que estas cuestiones estan sobre 
el tapete. También hace tiempo que algunos escritores sostene­
mos estas ideas, que tú tomas por novedad. Y Jas sostenemos 
apoyúndonos precisamente en la autoridad de la Iglesia. Yo mis­
ma escribía, en 7 de ~Iarzo del año pasaclo, lo qu'3 a coutinuación 
copio, y que puedes leer en un respetable Periódico que se pu­
blica en la capital de la Monarquia. 

A los que nos objetan las ünpurezas y defectos de la hipòte­
sis que acatamos y en que vivimos, les responclemos con las si-
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guientes observaciones que tomamos de la Encíclica Libertas, y 
cuya refutación abandonamos a nuestros adversarios: 

«La lglesia, s in conceder el menor derecho sino a lo verda­
dero y a lo honesta, no rehuye que la autoridad pública soporte 
aJgunas casas ajenas de verclad y justícia, con motivo de evitar 
un mal mayor (1 de adquirir y conservar mayor bien. 

Aún el mismo providentisimo Dios, con ser de infinita bon­
dad y Todopoderoso, permite que haya males en el mundo, par­
te para que no se impidan mayores hienes, parte para que no se 
sigan mayores males. 

Jnsto es el imitar en el gobierno de la socierlad al que go­
bierna al mundo; y aúu, por lo mismo que la autoridacl humana 
no puede impedir todos los males debe conceder y dejar impunes 
muchas cos as que han de ser, sin emba1·go, castigadas J101' la Divina 
Providencia y con justícia.» <~También en esto debe la 1ey humana 
proponerse imitar ;í. Dios, que al permitir qu.e haya males en el 
mtmdo, ni gt¿iere que los males se hagan, ni quiero que no se hagan, 
sina quiete permitir que los hnya, lo cual es bueno: sentencia del 
doctor Angélico que brevísimamente encierra toda la doctrina de 
la tolerancia de los males. 

Esa intenención de la Providencia en los aconter.imientos 
históricos que respeta la libertad y los derechos humanos, y que 
quiere pennitir situaciones, bipótesis, estados legales, creados 
por el hombre deficientes, viciados y no ajustados en un todo fl 
la verdad y a la justícia, es desconocida por cuantos en España 
se empeñan en que el Estada ha de ser hoy lo que era 60 años 
atras, lo qne era en tiempos de nuestros abuelos; es desconoci­
da por los que nada dejan a los designios providencial es, puesto 
que sostienen que las naciooes se han de petrificar dentro del 
molde por ellos preferida, no reconociendo que la mano del 
Omoipotente pueda guiar a lus pueblos por caminos desconoci­
dos dl:: nuestros antepasados, no àdmitiendo en las evoluciones 
de la historia oontemporanea otro elemento que el elemento lm· 
mano, como si JHos se bubiera retirada a la misteriosa soledad 
de sus l>rillantes eternidades y hubiera dejado al capricho del 
hombre el arrt'glo de los bumanos destinos. ¿Pero qué es aquí 
de la intervención de la Provídencia en la suerte de los indivi­
duos y de los pueblos? Si ni un solo cabello cae de nuestra ca­
beza sin el consentimiento de nuestro Padre celestial, t,cómo he­
mos de admitir que España se haya constituído en la fot'ma 
adoptada sin permisión divina? 

Y puesto que Dios ha permitido el presente estada de cosas, 
y lo ha permitido para evitar mayor mal ó sacar de ahi nn bien 
mayor, como enseña León XIII, ¿por qué no hemos de aceptar 
el hecho legal, acatando los clesignios providenciales, y lrabajar 
por armonizarlo cún los derechos y libertades de la lglesia, que 
son ciertamente por Dios queridos? 
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En esa acción providencial, mediante la cual se constituyen 
los Estados, balla León XIII la razón del origen divino de la au­
toriclad y de los deberes de obediencia, sumisiún y leallad. «Así 
como en el mundo visible Dios ha creado causas segunclas que 
dan a su manera claro conocirniento de la naturaleza y acción 
divinas, y concurren a realizar el fin para el cua L es movicla y se 
actúa esta gran maquina del orbe; así también ha qnerido Dios 
que en la sociedad civil bubiese una autoridad principal, cuyos 
gerentes refiejasen en cierta manera la imagen de la potestad y 
providencia divinas sobre ellioaje lmmano.» 

Quiere el Vicario de Jesucristo que consid.eremos a los pode­
res constituiclos como ministros de la Proviuencia en el régimen 
de los pueblos. ocCon esto se lograra, añade la Immol'tale Dei, que 
la majestad del poder, esté acompañada de la reverencia honrosa 
que de buen grado le prestaran, como es deber suyo, los ciuda­
dallOS. 

«Y en efecto, una vez convencidos de que los gobernantes, 
tienen su autorillad de Dios, reconoceran estar ubliga<los, en de­
ber de justícia, a obedecer a los prínCipes, <Í hom·arles y obse­
quiaries, ú guardaries fe y lealtad, a la manera que un hijo pia­
doso se goza en honrar y obedecer a sus padres. 

, Toda alma esta sometida a las po testades superiores. (!~pistola 
ad. Rom.) No es menos ilícito el despreciar la potestad legitima, 
quien quiera qu,e sea el poseedot· de ella, que el resisti1' a la Divina 
voluntad, puesto que los rebeldes a la voluntad de Dios caen vo­
luntariamente y se despeñan en el abismo do la perdición. 

>>El que resz:ste a la potestad, resisle a la o1·denación de Dios; y 
los que la resisten, ellos misnws atraen a sí la condenación. (Epís­
tola all . Rom.) Por tanto, qoebraotar la obedienda y acudir fl la 
sediciún sublevaudo las fuerzas armadas de las muchednmbres, 
es crimen de lesa majestad no solamente humana sino divina.» 

Como se ve, Dios no ha abandonada los intereses sociales al 
arbitrio de los poderes que ha hec ho necesari os para s u fomento, 
sino que Dios actúa en esos podares, y existen de hecho relacio~ 
nes eutre los poderes bumanos y la Providencia divina, que tien­
den al bien del bumano linaje. 

En las funciones del poder deben los jefes de los pueblos sus­
tituir la acción benèfica de la Providencía; en la sumisión a la 
autoddad cleben los pueblos proponerse honrar al mismo Dios. 

El organismo social no debe funcionar, en virtud de impulsos 
naturales, con independencia de la acción divina, ya que ésta se 
ejerce mediante la acción dírectriz de los podares. 

Como en el mundo física las causas segundas concurren à 
los designios del Creador, en el mundo moral las aut:>ridades 
constituidas, que ocupan ellugar de las causas segundas, debeu 
realizar los planes de la Providencia. 

Dios cuida del bumano linaje, sirviéndose principalmente de 
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los poderes establecidos; en el orden espirjtual, de los poderes 
eclesiústicos; en el orden social y temporal, de los poderes civi­
les. «Cada individuo, añade León XITI, durante el curso incierto 
y trabajoso de esta mortal peregrinación bacia la patria eterna, 
sabe que tiene a la mano jefe y gaías seguros para eruprenderla, 
y ayudadores para acabaria; y sabe que igualmente se le han 
proporcionada otros que le procuren 6 conserven su seguridad, 
su bacienda, y los demas beneficios de la vida social.~ 

El ejercicio de la autoridad tiene, en concepto de León XIII, 
algo de sagrado, algo de divino, porque refleja la imagen de la 
potestad y Providencia divinas. 

Igual nociún del poder que León XITI tenía el sublime padre 
Lacordaire, quien, en una de sus conferencias, hace hablar asi a 
Jesucristo: «Po11ed a vuestra cabeza un cónsul, un presidenta, el 
rey que querais¡ pero tened entendido, que en el momento en que 
hayais sentado vuestra magistratura suprema, entrara Dios en 
ella; cuando saiga el poder del seno de la nacióo, por una Clores­
cencia nalural, como crece una palmera del Líbano, yo, Jesucris­
to, ro descenderé hajo su sombra; yo me introdueiré hajo su 
corteza; yo seré su sangre, su vida, su gloria, su fuerza, su du­
raci6n; vosotros lo babréis hecbo, yo lo consagraré; vosotros lo 
habreis hecbo mortal, yo le quitaré el germen de la muerte; vos­
otros lo habréis heclto pequeño, yo lo haré grande; vosotros lo 
habréis hecho a vuestra imagen, yo lo baré a Ja mía; él sera Dios 
y hombre como yo.» 

· Tu afmo. amigo y s. s. q. t. m. b. 

Barcelona 16 de Mayo de 1892. 
o. s. 

GRATITUD 

Entre los pecados mayores 
que Joshombrescometen, nuo· 
que algun os dlcen que es la so­
ll erbi a, yo dlgo quo es el dot• 
agradeclmlenlo. 

Un dia ;triste! penetré del mundo 
Con vacilante paso en el recinto, 
Sin otro guia que mi ciego instinto, 
Sin otra luz que la. brilla.nte fe: 
La. fe que en mi a.lma. a.tesoró ferviente 
Con solícito afan madre amorosa, 
La. fe que embarga un alma. candorosa, 
La fe que cree sin preguntar porqué. 

Sobre mi frente gravita.ba el peso 
Que gravita en la frente de la infancia, 

0&1\'V.I.I'ITBS. 
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El peso abrumador de la ignorancia, 
Letargo de la mante al dispertar: 
Si una oración mis la.bios balbuceaban 
Mis la bios ignora ban qué pedi a n ..... 
¡Balbuceaba.n pa.la.bras que sabfa.n, 
Aunque ignora.ban ¡a.y! lo que es orari 

Ignora.ban lo que es aquesta balsamo 
Que cura las herida.s de nuestra alma, 
Cua.ndo acude al Señor busoando calma, 
Huyendo la tormenta mundanal; 
¡Dulce lazo que 8. Dios los hombres une, 
Iris de paz que se alza. en lontananza. 
Y torna. al marinera la esperanza. 
Que Je arra.ncó del mar la. ira. fatal! 

Mi menta aletargada no sabia 
Que, roto de ignorancia el tosco velo, 
Rallaria. 8. su vista cual un oielo 
Cubierto de laurel y de ze.fir. 
Al mirar del saber el sol radie.nte 
Que por doquier aus rayos despedia, 
Mi alma enHaquecida no podia 
De aquel fñlgido solla luz sufrir. 

Ignoraba que un dia pudiese ella 
Conocer de sí misma los a.roanos, 
Y pasando los limites munda.nos 
Pudiese has ta el Creador su vuelo alzar. 
Y aunque mirarle 8. él mismo no lograse 
Podria al menos por doquier sentirle, 
Y entonces homenaje- ñel rendiria 
Y ama.rle tanto oual se puede amar. 

Hasta que un dia la traïdora nie bla 
Que mi menta envolvió de noche oscura, 
Rasgóse de una estrella 8. la luz pura, 
Astro fecundo de piedad y amor; 
Estrella. cuya llama esplendorosa 
Brilló de mi alma en la nublada noche, 
Cual brilla de la flor en puro broohe 
Del alba el primer ray o encantador. 

¡Bien haya aquella estrella. bienhechora 
Al magico poder de cuya lumbre 
Del alma huyó la horrible pesadumbrel 
¡Bien haya su esplendents brillantezl 
¡Benditos de la. estrella aquellos rayos 
Cuya. luz inundara el a.lma. mfa! 
¡Bendita seas, santa Escuela Pia! 
¡Loor é. tus hijos, padres de ni.n.ezl 
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Ellos sembre.ron en el pecho mío 

De la virtud la célica semi! la, .... 
De la virtud que a Dios sólo se humilla, 
Que despr&cia. el respeto mundanal: 
No de virtud que su valor confia 
Sólo al criterio del inicuo mundo 
¡Traje en que el hombre, en la maldad fecundo, 
Practioa el bien para ocultar el mal. 

A ellos debo enanto soy: 
Y aunque en verdad vil pigmeo, 
Mi peoho enciende el deseo 
Del saber, tras el que voy. 
¡Ojala el que nada es hoy 
Pudiera ceil.ir maiiana 
De gloria guirnalda ufana, 
Para deponerla ansioso 
Al que con celo a,moroso 
Me enseil.ó en mi edad temprana! 
Entonces ¡con qué placer 
A vuestros pies dependria 
Humil de la gloria mia ... 
Mas ¡ay! jamas lo he de ver; 
Porque es pequeiio mi ser, 
Y tan sólo en ilusión 
Gozar puede el corazón 
De este bien tan adorado: 
¡La gloria que siempre ha ansiado 
De mi pecho la ambición! 
Aves, que el éter crnzais 
En mil giros peregrinos, 
Prestadme ]os dnlces trinos 
Que al Criador tributais: 
Hojas del arbol, que dais 
Dulces susurros al viento, 
Dadme vnestro grato acento, 
Vuestra célica armonia; 
Y cantara el alma mia 
Su duloe agradecimiento¡ 
Que aunque mi ser es pequeiio, 
Es grande au gratítud, 
¡Tan grande oua) Ja virtud, 
Y tan dulce como elsueiiol 
J amas el letal beleño 
Que diz que el tiempo derrama, 
De olvido, que a.l hombre infama, 
Osourezca mi memoria: 
Recuerde siempre mi historia 
Que gratitud me reclama. 
¡ Recuerde si empre la. voz 
De la vibrante campana! 
¡La oración que de ma1i.ana 
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Rasga el espacio veloz, 
Llegando al Trono de Dios, 
De nuestras almas nacida! 
Primer albor de mi vida. 
Que por no volvar pasaste, 
¡Oómo en mi pecho dejaste 
Tu dulce imagen prendida! 

Sí maflana del mundo por los mares 
Mi nave navegase sin concierto, 
Dlmdome el huracan au rum bo incierto, 
Perdidas ya las vetas y el timón; 
Permite, oh Dios, que en el nuboso oielo 
Percíba de esta estrella los reflejos; 
Ellos me llevaran, aunque esté lejos, 
Al puerto bienhechor de salvación; 
Y entonces clamaré, cual ahora clamo, 
¡.Bendita seas, Estrella bienhechora! 
¡Bendita, si, tu lumbre salvadora! 
¡Bien haya tu esplendente brillantez! 
¡Benditos de la estrella aquellos rayos 
Ouya luz inundara el alma mia!. .. 
¡Bendita. seas, santa Esouela. Pia! 
¡Loor a tus hijos, p!l.dres de niñez! 

ÜLAUDIO PLANAS. 

LA NOVELA CON TEMPORANEA 
DiscuTso prorumciado por el Académico D. Alejandro Tornera, en la Se­

sión solemne dedicada aL inttigne novelista D. José M.• de Pereda, 

Exc~IO. SEÑOR: 

Trataba la AcADEMIA CALASAJ.~ciA de honrar de una manera 
digna el talento de un escritor insigne; queria confesar en públi­
co la adrniradón que le inspira qui en por s us méritos y modes tia 
sabe conquistarse puesto indisptüable; anhelaba asociarse de 
corazón al tributo que rinde el mundo literario ó. un novelista 
esclarecido, inmejorable pintor de gentes, de cosas y de cos­
tumbres y digno sucf.sor de los Cervantes, Leones y Granadas, 
por el modo como maneja la rica y hermosa habla de Castilla; 
aspiraba, en una palabra, a escribie nueva pagina, siquiera fuese 
humilde, en el abultlldo libro de triunfos de D. José M.a de Pere­
da) y por eso a¡Jrovechando la ocasiónque la suerte le deparaba, 
organizó en pocos días la presente solemnidad, que si no res­
ponde a vuestras esperanzas, debera achacarse a todo menos 
al buen deseo de los Académicos. 
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Y para vuestra desgracia, la acertada dirección de la misma, 
se acordó cle mi insignificante persona, para ser uno de los in­
térpretes del entusiasmo de la Academia, honrada boy con la 
presencia del gran novelista y con la corte de admiradores que 
siempre arrastran tras si los verdaderes genios. 

Y yo, que por una pérdida recieote habia decidido no tomar 
parte por ahora en ninguna fies ta, siquiera fuese de este género, 
al saber el objeto de la presente acogí con cariño la invitación 
que tanto me honrraba ~ hacíendo añicos la promesa, decidí 
manifestaros alguna de mis ideas respecto de la Novela con­
temporanea. 

* * • 
El tema se presta muchísimo manejado por cualquiera otro, 

pero en mis ma11os y teniendo que reducirlo a los estrechos li­
mites de un discurso, necesariameote babra de salir raquitico 
y miserable, como esas flores que a la fuerza nacen en los inver­
naderos, y que por lo mismo crecen faltas de aroma y de co­
lores. 

No era ciertamente, señores, mi pobre y sencilla frase la mas 
adecuada para desempeñar tal cometidu; por eso mi espiritu ju­
venil, lleno de desconfianza y de temor hubo, de resistirse ante 
el cuadro que en lontananza se dibujaba en mi mente, y que era 
muy parecido al que contemplo en estos momentos. 

Pretender, señores, que mi palabra, desnuda deelocueucia y 
marchita de vigor, tenga colorido bastante para desarrollar bien 
el tema anunciada, es empresa colosal, cuando de por medio 
existe una barrera insuperable: mi insuficieucia. 

Pero cou1o conozco que sois sobradamente ilustrados, con­
fio en que sereis también indulgentes, y ademas en que la luz 
que irradien los trabajos de mis compañerus, bastaría por si sola 
para eclipsar los efectos del mio. 

* * * 
Escusado me purece decir, que no voy a tratar en esta tarde 

de la noveln contemporfmea, tal como la practicau los escr·itores 
del otro lado del Pirineo. 

De hacerlo así, tendda necesariamente que presentar ante 
vuestra vista un cuadro desagradable y aterrador. 

Ninguno de vosotros ignora, qne el pesimismo es el caracter 
distintiva de la literatura del sigla xrx. Poetas, dramaturgos y 
novelistas, buscau para sus obras los asuntos mas negres y te­
nebrosos, y si alguna vez dejan entrar en sus composiciones un 
resplanrtor de alegria, es sólo como contraste y para alumbrar 
los repugnantes horrores que contienen. 
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Para los ojos entristecidos de la mayor parte de los escrita­
res modernes, ya no hay jardines de hermosura, ni expléndidas 
perspectivas, oi mares tranquilos, ni cielos sin celaje. Por el con~ 
trario, todo es sombrío en el tiempo presente: todo nos presenta 
cuadros dolorides y lacerades; y las púginas en que vierten sus 
ideas, como dice un elegante escritor, parecen estar tejidas con 
los mismos hilos de la tristeza. 

Y es que desgraciadamente muchos escritores modernes, 
considerau la vida como encerrada entre dos infranqueables li­
mites: la cuna y el sepulcre. 

Sin la esperaoza en la vida futura, que nos llace acaptar con 
gusto las miserias de la presente, las desigualdades sociales y 
las diferencias natnrales parecen una injustícia tremenda. Fal~ 
tos de esta consoladora esperanza, no pueclen soportar el presen­
te angustioso, y por eso su vida es una continuada y desgarra-
dora elegia. 

En un barco, aunque las olas furiosas lo combatan, no des-
aparece la alegria, si la llegada al pnrrto es segura ó probable al 
menos. Los mismos relampagos de la borrasca, muestran la pla~ 
ya apetecida. Mas cuando la esperanza de tiE>rra no anima alna­
vegante, de poco sirve que la brisa acaricie la !oma de su bajel 
y que Ja~ ondas besen sumisas el casco .. ... 

El naturalisme del día, abrevandose únicamenle en los rau­
dales de inspiración de la parte mús ~ucia de la naturaleza, im­
pures ya desde el primer pecado del hombre, pn•testa el plan­
teamiento de problernas sociales, religwsos y patológicos, para 
estudiar todas las acciones humanas como prodncto cie la sensa­
ción, antes que del sentimiento, y presentar al hombre como 
bestia de brutal instinto, gozando al propio tiempo con la pin­
tura al desnudo, los estragos del alcohol, la:s intnnndicias de los 
lavaderos, las miserias d.elllospital, los horrores de la clínica y 
las nefandas obscenidades de burdeles y mancebías. 

Y no le faltan apóstoles que aseguren que clel aborrecimiento 
del vicio, que con tal descaro pone ¡\ la vista esta escllelu, puede 
llegarse al conocimiento de las excelencia~ de la virtucl; sin tener 
en cuenta, que las tales obras en su esencia no dejaran de ser 
rernatadamente iornoraies, ya que mucbos las leerún mas que 
por la moralidad que al fin puede desprenclerse, por el sensua­
lismo que estimulan sus paginas. 

Un aulor clramatico, silbado no hace muchos aüos, cuando la 
España no era tan materialista, y agasajado en los elias presentes, 
ha puesto en el prólogo de su última obra reformo da las siguien­
tes palabras: 

«La enseñanza en el arte puede ir por dos caminos, separa-
dos en su principio, convergentes en sn término. Los que toman 
por la derecha, van oyendo alabanzas de la virtud, contemplando 
altm·as del deber, bellezas de honradez; los que tornan por la 
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izquierda, van oyendo imprecaciones del vicio, coutemplando 
destrozos de la corrupción, bajezas de la podre::lumbre. 

Al cabo de la jornada llegau Los primeros amando la virtud, 
los segundos aborreciendo el vicio, vértice común en que siem­
pre resulta aborrecido el vicio por amor de la virtud, ó amada la 
virtud por horror del vicio.» 

Sí eh? ¿Cree el autor que tan to Iodo y vergüenza ban de estimu­
larnos al amor de lo bella, lo bueno y lo verdadera? 

¿Y para este estimulo, llace falta representarnos la existencia, 
precisamente por lo mas vil y hediondo que en ella late? 

¿No cree el autor aludido que la verdadera belleza consiste 
en sobreponer el fin de Ja voluntad, que es el bien, a todo otro 
estimulo, consideraclón ó apetito? 

¿No es preferlble ú todas luces ir a coger la flor que nace en 
media de la pradera, que la que crece rodeada cie inmundicia? 
Aún cuidando de evitar todo contacto, se corre gravísimo riesgo 
de aspirar miasmas rnoetíferos. 

Elndo mús preguntas que a sí mismas se respon den y razones 
que se caen de su peso, para demostrar lo absurdo de esa 
teoda. 

No quiero decir con esta, que el arte deba convertirse en un 
sermón de moral y el arlista en una especie de misionero. No. 
Unicamente diré, que en caso de proponerse educar, debe ense­
ñarnos lo bueno y hacernos abominar lo mala. 

Deben tener muy en cueuta lus defensores del naturalismo, 
que no toda es prosa ruin y IJliserab!e en la virla, pues para algo 
esta el espiritu señoreúudose de la materia, y ttne aunque el pú­
blica se cotnponga de gran Mtmero tle perversos ó 'icwsos, ja­
mas por grande que sea su perversiúu, aplaudira lo que tieAda 
a ensalzar los exlravios de la mataria. 

Y sepan tambíéu lo8 que ponderan las exceleucias de esta 
escuela, que por cantar alabauzas a una literatura no deben re­
hajar los méntos de otra. En bora buena que Zola lenga talento 
y sea muy observador y runy (lo que Vds. quieran), y que todos 
sus díscípulos sean el non plus ultt·a del cinismo y descaro, para 
llarnar las cosas por su nombre; pero de esto (t pretencler que 
rayen a mayor altura que Lamartine y Chateauhriand, va enorme 
distancia. 

Que la forma sea perdurable no implica la annlación del fon· 
do, esto es, de la idea, y pret.:isamente lo que siempre existe es 
lo genial; lo que no tiene en ::;u apoyo mús que el talen to, eso no 
vive, sino que al poca tiempo se arrincona. 

Podrú el gusto discutible de esta época, y sobre tudo la efer­
vescencia de la actualídad, eclipsar un tan to las manifebtaciones 
de otras, pero al cabo, ese mismo gusto anularn à su vez las 
manifestaciones de la época presente, y entonces ..... lo efímera 
perderà sus galas como flor desbojada y marchita. 
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En el naufragio del naturalismo, bien cercano por ciet·to, ape­
nas si flotaran algun os volúmenes. 

En cambio muchas obras de los antiguos, extienden sus alas 
laminosas sobre el fondo obscura del siglo XIX. 

Que el romanticismo baya cerrado su pm·íodo, porque el 
gusto y la època reclamen otras fm·mas mi1s humanas y mas en 
armonia con el espíritu moderna, no es razón para que su::; be­
llezas no subsistan y se admiren; la materialidad de la vida no 
es lo que constituye Ja obra de arte; su mérito, su carúcter esen­
cial consiste en ser obra del espíritu y producto de sn inspira­
ción. 

Hay que confesar con alegria, que desde hace puco tiempo se 
nota una reacción favorable. Cansados sin dulia de remover 
tan Lo cieno y de expouerlo a la pública vergüenza., sienLen impul­
sos hacia la perfección é iniciau la única tendeneia salvadora. 

¿Habrim senliclo asfix.iante la atmósfera y abrirún presurosos 
la ventana para respirar aire exento de impurezas? 

* * * 
Insensiblemente me he ido alejando de lo que me proponia 

Lratar, y casi a mi pesar he llegado a un punto, que no juzgo de 
la presente ocasión. 

No era mi únimo ocuparme de esa lncha seguida en todas 
partes, ni tan siquiera hablaros de los procedimientos que ca­
racterizan a los primeros novelistas de España. 

Para ello, tendría que vol ver sobre un asunto largamente dis­
cutí do, y determinar basta qué punto son exagoraclos ciertos 
juicios y determinadas teorias, y hacer, en una pala1JL a, substan­
cioso resumeu de la discusión sostenida por la Pardo Bazan y 
Valera en sus apasiooadas obras la Cuestión palpitat1te y los 
Apumtes sob1·e el nueuo arte de escr-ibi?· novelas; y ni pooeo méritos 
para tanto, ni la ocasión presente es muy a propósito, que di­
gamos. 

Ni os probaré que la Emília Pardo Bazan pertenece al rea­
lismo miis por woría que por procedimiento; que Valera es el 
único que lucha contra los modernos; que Galdós purece arre­
pentirse apenas iniciado en la nueva fase, y que Pereda esta a 
una distancia respetable de un os y de o tros, sirvienuo ú Jo sumo, 
según un critico, de puente echado entre las margenes del rea­
lismo y del idealismo. 

No. Mi pretensióo, aunque difici1, es mas modesta y mas en 
armonía con el caràcter de la presente solemnidad. 

Os voy a indicar algo de lo que yo admiro en el autor de «Esce­
nas montañesas,» «Tipos y Pai.sajes,» cEl Sabor de la Tierruca,» 
«Pedro Sanchez,» <<El Buey suelto,»«La Puchera,» «D. Gonzalo Gon­
zalez de la Gonzalera,» ' De tal palo tal astilla» y cien mas que 
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bacen las del1cias de la generación presente, y que lo mismo se 
encuentran en el budoir de la dama elegante que en el despacho 
del hombre de negocios. Y de lo mucho bueno que yo he encon­
trada en sus novelas, aunque de prisa os contaré algo para que 
si aún no habeis tenido la dicba de saborear sus producciones, 
las busqueis con deseo y os empapeis en sus bou dades y bellezas. 

Pereda es rf'alista é idealista. Mas su realismo, según cuidó 
de advertir al dar a Juz aquel de sus libros que lla dado pie a 
mayores controversias, à mas distintas opiniones, y ú mas encon­
tra dos juícios (De tal palo tal astil1a), no debe confundirse con 
el natu1·alismo que priva al otro lacto del Pirineo; su realismo, 
hijo de su peculiar complexión literaria, consiste en presentar 
en sus Jil>ros carat:teres humano.s y cuadros de la natmaleza, 
dentro del decoro del arte; del arte, sí, pues no ol vida un instante 
siquiera, qne en realizar la belleza consiste la misión del artista, 
y que son fuentes de inspiraciún para éste, el Creador y cuanto 
de sus rnanos procede. 

Peredn toma de la realidad para sus obras el medio ambiente 
en que viven sus personajes, el paisaje, pero de tal manera que 
aunque no hubiera asegnrado que se proponía darnos una idea 
exacta de las geutes, de las costumbres y de las cosas del país 
en que haee su morada, tenuríamos que confesar, que merced à 
sus Escenas morltañesas y a sus 1ipos y Paisajes, conocemos 
detallndamente uquellas comarcas, como si lmbiésemos vivido, 
asistiendo <'t diario ú las tranquilas y apacibles escenas que todos 
los elias se desarrollau. 

i\unca olvidaré las palabras de mi sabio catednitico de Litera­
tura Espaf10la, con tem:\neo del novelista, qui en al hablarnos 
acerca dt-> este particular, decía: 

«Yo he vivido y me he criado en un pueblo de la marina; yo 
que conozco ú la gente que vive en las obras de Pereda, aprecio 
y sé hasta dónde llega el sentimiento de realidad que anima lo­
das sus púginas. 

»Lejos hoy de aquella tierra, me partce, leyéndole, que llega 
hasta mi ol fato èl perfume de el heno y demas yerbas de Jos pra­
dos que describe, que tengo delante los hombres, las casas, las 
escenas que dejé cuando niño; vuelvo a contemplar a9uellos 
paredones sucios, con sus casuchas desmanteladas y ohendo a 
marü::co; aquellos tintes suaves de la pleamar y el cielo rosado; 
aquel burbujear de la marea y aquel romper de las olas y su 
monstruosa desencadenamiento en las borrascas; y al saborear 
la escrupulosidacl con que pinta basta los movimienlos, no parece 
sino que tengo delante aquellos personajes, y que como a anti­
guos conocidos podria llamarlos por su nombre.» 

Ahora bien: Pereda aunque realista de corazón, idealiza hasta 
lo mas vulgar de la vida. 

Parte de la verdad. Nada hay mas verdadera que la vida co-
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mún que nos rodea; pero tiende al ideal, al mismo ideal que 
existe en lo presente, baciendo interesante la bondad y amable 
el amor. 

Y l:;Í es cierto que cada autor lleva ú sus obras un sello per-
sonalisimo; si es cierto que todo, como dice 1 :ampoamor, es del 
color llei crislal con que se mira, debemos creer que Pereda 
mira las cosas a través de un cristal diMano y puro, sin mancha 
alguna que haga aparecer todo negra, mas tal como es, con su 
parle bnena y sus defectos naturales. 

Las historias lle amor que pinta en sus libros, no siguen el 
método moderna, ó sea la apologia de la pasiún aòúllet·a ó del 
abarraganamiento, sino los antiguos y cl:lsicos modelos, que des­
criben el a1110l' conyugal y las dlllznras uel amor idealizado. 

Sus protagonistas son ó un marido y una esposa que repre­
sentan sencillamente el tipo comúu del marido y la m1.1jer, 6 dos 
jóvenes que como en Nubes de Est10 cifran su (ll)ica ventura en 
unir sus corazones que hace tiempo lateu al unísona. 

Y el arle mdefinible del autor, al bordar su narración con de­
talles precwsisimos y al esfumaria con bellezas y tonos dellca­
dos, hace que estas bistorias y estos amores, resulten verduderos 
é interesantes. 

"' * * 
Galdós en el prólogo, ó rnejor dic bo, especie tle biografia qne 

poso al Sabor de la Tierru,ca, asegural>a qne una dê Las mayores 
dilicultade::, con que tropieza la uovela eu España, cunsi:sle en Lo 
poco hechu y trabajado que esta el leuguaje lilerario, para asi­
milar:se lo~ rnatices de la con,·ersaciún corriente. 

Pues bien: si el caballo de batalla del escritor moderno es 
1nanejar con habilidad y buen tino el Jenguaje cumún, sin des­
prestigiar por ello el Idioma de Cervantes, lendremos qne afirmar, 
l!Ue ninguna ha llegallo a la altura de Pen·da, y que nad1e como 
él :4abe usar y componee en ese estilo llano, que hajo su pluma 
truécase en literario y artística. 

Alguien ha dicho que abusa de los cantcleres vulgares; mas 
los qne tal sostienen andan bastanle torpe~ al no acm·darse de su 
te1•mjnanle declaración, mo me propongo otra cosa qne pre­
sentaros el mareante santanderino.b .\demús deben lener pre­
sente, que no ¡mede sostenerse lal afirmaciún, ya quu elnovelista, 
aporta ú sus obras otros distintos elementos. 

* • * 
No falta tampoco quien achaque que Pedro Stfnchez peca de 

exagerada, porque la tesis de la obra parece encerrarse en la de­
mostración de que la aldea, con su vida _sosegaua y de rancias 
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costumbres, es superior al vertiginosa existir de los pueblos ci­
vílizados y cultos. 

Y a Los tales contestaré yo por mi parte, que no recuerdo ha­
bar disfrutado días mas traoquilos que los de mi pueblo, donde 
no bay calles tiradas a corde!, ni carretelas ataviadas con el re­
finamiento clellujo moderno, ni fondas apetitosas, ni cafés ilu­
minados, ni todas esas galas de la opulencia, del fansto y del 
poder. 

¡Qué dato tan elocuente en favor de la tendencia Lle Pereda, 
el contraste que hay entre la vida del apartada rincón de una al­
dea, con la de las grandes capitales! 

Aqní donde se v1ve como en no mar tempestuosa y agitado, 
donde el mañana es nunca, clonde bierbe con febril agiLación esa 
sociedad que se mueve a escape, como si alguien In persiguiera, 
leyendo constantemente en Jas esquinas de las calle~: al baile, a 
los toros, al teatrr·o; aquí clon de innumerables cafés desafían a cada 
paso la lentación del transeunte, mientras los escaparates rega­
lau la vista con los últimos caprichos de la voluble moda; aquí 
donde la obscuridad se sustituye por las refulgentes luces tlel 
gas, aquí siempre ralla nn vacio que llenar, siemprf' se aguarda 
con impaciencia el debut de un artista, la apariciún de algún 
nuevo especWculo de losqueformanelcatalogo interminable del 
museo cle las diversiunes. 

Allí en cambio, bay espíritus mas serenos, brilla la alegria en 
todos los to::;tros y los corazones !aten con mas tranquilidacl, y 
es que allí no ha llegaclo aún el hervidero tumultuosa de la civi­
lización. No tíenen bolsa, ni ruleta, ni lotería; únicamente poseen 
el verdadera filón del trabajo, no arriesgando las seguridades de • 
sn p01·venit, a la ventura de una carta, a la vuelta de una bola 6 
al azar de una combinación estudiada . 

• * * 
La buena descripción es o tro de los escollos en qnecasi siem­

pre tropiezan los autores de novelas. 
No hay cosa que canse y anonade tanto, como una descrip­

ción largn, si no eslú hecha por mano experta. 
Y tanto es asi, que lectores poco impresionables pasun por 

alto mnchas paginas de los libros repletos de minuciosidades 
respecto de las cosas mis consuetudinarias de la vida. 

Pues bueno. La clescripción que hace Pereda en su Sotileza de 
una borrasca en medi o del mar, os entusiasma de tal suerte, qne 
no dejaríais la lectura a tres tirones, y cuando llegais al punto 
en que un abismo se abre bajo la quilla del barqaichuelo, donde 
va An~_lrés, y el barquichuelo se hunde y reaparece y cabalga en 
el lomo de la encrespada ola, al impulso de los remeros, héroe.s 
empujados ora al abismo ora a la esperanza, por el hijo del cap1-
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tan de la Montañesa, y en ellomo de la ola se precipila atrave­
sando la rompiente en el punto de salvación, entre la ansiedad 
de los que contem plan la lucha desde lo alto de la berda; cuando 
llegais al punto culminante, diga, en que el padre de Andrés, con 
los brazos abiertos, el sombrero 6n la mano y la espesa y blanca 
cabellera revuelta por el aire de la tempestad clama 

¡Huo, HIJOI 

entonces la emoción os sube al rostro, el p~rpado se humedece 
y prorrumpís en un ¡vi tor! que no se sabe si va dirigiclo a la barca 
que acaba de sortear las furias del galernazo, 6 al uovelista que 
con tal arte, con tal galanura y precisión os ho tenido con el es· 
pi ritu absorto y pendiente de sus palabras. 

* * * 

¿Os hablaré a bora de otras casas a él referen tes, por ejemplo, 
de que es dueño absoluta del lenguaje, qne dòcil y sum iso se 
presta a la:, exigencias de su voluntad? ¿De la d1fir.Jl facilidad con 
que sabe apoderarse del pensar y sentir de todos y cada nno de 
los personajes que intervienen en sus íngeniosi::;iiJHlS obras, joyas 
de inestimable valor de la literatura contemporúoea? 

No, señores. Que si a buscar bellezas fnera en las pinceladas 
con que imprime su sella personal y talentosa, las encontraria a 
bor botones ... y ni quiero abusar mas de vuestra fatigada atención 
'! ni privara~ del placer que os resulte de vuestras prupias \'per­
sonates impresiones, preferibles siempre a la apreciación ajeua. 

Es forzoso terminar. He indicada alguna de las obsel'vaciones 
que me sugieren las obras de D. José ·María de Peretla, ú la ma­
nera que el ave de paso recorre los campos de sn transmigta­
ción, que sí se pàra un instante en la rama Je un úrbol ú tomar 
aliento, tiene luego que apresurar su vuelo para llegar al punto 
deseado. 

Doy por concluída la misión en comandada, pera a.nteg de des· 
cender de este sitio, séame permitido dirigit· una súplica al 
festejada. 

Nunca podia haber soñado el honor de dirigir mi insignifi­
cante palabra en una solemnidad abrillantada con vuestra pre­
sencia, y por eso mis palabras han salido temblorosas y mi tur~ 
baciòn ha sido tan manifiesta. 

Si en el curso de mi pobre oración habeis encontrado burdos 
def~ctos, achacadlos a mi ignorancia y perdonadlos generosa, 
ya que proceden de uno de vuestros mas fervientes admiradores. 

HE DICHO. 


